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“Seüor, ¿ma dá sa  raerj:é perm iso 
pa quo ¡o diga una cosa?

'-■ íío m lrc !  ¿Cuando has Decesiíado 
lú semejante pcm iiso? Di lo quequ ieras.

— Es que lo q u e  tengo quo decir á s u  
niercé es gordo, m uy gor.’o,

— Acaba de reven ia r, hom bre, y sea 
!o que quiera.

— Pues allá  voy; miremo su oiercú 
bien: ¿qué Je parezco?

DJiíKCCJON í  Ai>mNIS'?ílAGIÍ»',
P L A Z A  D E L  E S C U D O . 1 °

— Üii ¡ego como o tro  cnalquinra.
— P ero , ¿y la fisonomía de mi cara? 

¿Qué tal?
— La verdad e s 'q u e  no Uenrs n iu - 

clio quo ag radecer ai au tor de h  n a tu ­
raleza, L iberto.

— Me ha malao su  ra e rré , Señor, con 
!o que ccaha de decir.

^ [ 0 ¡ a í  ¡Conque tales preteasiones
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2 EL CENCERRO.

tienes! P ees ni que pensaras buscar 
novia-

— Prccisam enle por eso es, Señor.
— Qué, ¿pienssattom ar nuevo estado?
— Justam ente.
— Oue s'ia  p sra  b ien , liotubrc: y .- . ,  

sepamos ¿quién es la novia?
— Su nicrcó-
— ¡Como! L iberto, ¿lo quieres casar 

.conm igo?
— Cabalilo.
— P ero , hom bre, ¿estás cu tu  juicio? 

¿Consideras (ú eso posible?
— Pues ya lo creo: pa eso hay iiberlá 

de cultos y oasam ienlos civiles; pa que 
cá  uno se case con quien lo dé la real 
gaua.

— D icesbien, L iberto: viva !a l ib e r ­
tad. P ero  m ira, herm ano lego, le acon­
seja que d irijas tus pretensiones por 
otro lado, porque yo no mo considero 
digno de la honra que me propones.

— Ya lo he hecho, Señor; pero  por 
ninguna parte encuentro  una conve- 
nencio corno yo la  busco. Mire oslé, 
nostram o, la prim era á  quien me en - 
fronlilé fué á la Señorita Doña llevo lu- 
ciou: y  auiiquc es hija de buenos ])a' 
d res, y a s i . . . .  v ivaracha y de güeña 
estam pa, pero mo liguro quo h a  d e  te­
ner mala vejez, y  l u  d icho, arrehr&n. 
Después le puse la proa ¿i Duud Duioc 
Liberal, que es huérfana y tiene el riñon 
bien cubierto ; péro, Señor. la  verdá, 
m e h e  c rle rao  de que os m uy derro - 
cLaora y despilfarró y  me c se u rií te­
miendo que, después de com erse los 
bienes ngeuos, m e qu isiera  com er á  mi 
tam biea.

— Y la S eño rita  M onarquía, ¿no te 
gusta?

— ¡Cál No señor, ni pensarlo: dicen 
que esa niña padeco una Maximilianitis,
y .....

— ¿O né enferm edad es esa, L iberto?
— No sé , noslranio: pero  me han  d i­

cho que no tiene cu ra , y  que podría 
quedarm e pronto viudo. Además que 
dicen que sí ie  hace cara  á  un novio 
que tiene a fran ch a iao ... por fio, que no 
me acom oda. Y jarlo  ya de llevar y 
tra e r calabazas, mo La decidlo á que  me 
ofrezca su m ercé su  mano y á  que nos 
casemos.

— Pero, Liberto, ¡dos fra ile s ...!
— Por lo mismo, Señor: no tenemos 

nú que echarnos en cara  el uno al otro.
— P ero , hom bre, ¿y los votos?
— ¡Qué votos ni botas! Ya lo traigo 

yo eso aprendió. Los votos no im piden 
que nos-cusemos civilmente: lo m as que 
podrá suceder es que á  su  m ercé le 
quiten las licencias de decir m isa y con­
fesar; pero por lo dem ás no hay  novea.

— Pues corrien te, hom bre, nos casa­
rem os.

A dvertencia, nostram o. Yo me caso 
con su  m ercé; pero cuen ta , que sí m a ­
ñana, vam os al decir, me sale p o rah i 
una jem b ra  que me guste mas, doy 
media gUelia y se queda su m ercé sin 
Liberto.

— ¿Y len d ris  valor p a ra  abandonarm e, 
Liberto?

— Pa eso no se aecesiia  valor; lo que 
se necesita sou pies, y  eso ya verá  su 
m ercé uo lego correor.

ü c n n a n ita sd e U lm s ,
Ayuntamiento de Madrid
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(3rescnt30s todas, 
que Liberto os convida 
para  su boda.
Y esto es tan cierto 
como que vá á  casarse 
vuestro Liberto.

Según las últim as noticias p repara 
habe) y su  cuadrilla una graciosa fiin* 
cioa de toretes para  celebrar la próxi­
ma restauración. El P adre C laret es ci 
encargado de pedir la llave de oro, que 
le echará  la Presidenta Sor Patrocinio. 
Paquita se rá  el vicho que recib irá varas 
dei picador M arfori. Sabaler le pondrá 
las bauderillas: Meneses lo capeará: lo 
estoqueará Orovio.y González Brabo se­
rá  el cachetero. Los carlistas desempe­
ñarán las funciones de cabestros.

La partida que ha salido insurreccio­
nada de Sevilla es rumbosa basta m asco 
poder. A los soldados que se  le presén­
te n le s  ofrece doce reales diarios, una 
liijra de carne y uii cuartillo de vino, y 
á  los sargentos los hace capilaues. [Chi­
pé! Viva la gracia y los mozos de mi 
tie rra .

Esta gente se ha bañado 
Dtuclio en el Guadalquivir; 
no cum plirán lo que dicen, 
pero tienen buen decir.

El Gobernador da Sevilla dice que

su administracioD descansa sobre tres 
patas.

Este es buen Gobernador: 
pues si quiere alguna íez 
m eter en algo la pata 
habrá do m eter fas tres.

El arlicQlo 59 de la Constitución di­
ce: El Diputado que acepte del Gohiej-no 
pensión, empleo, comisión con sueldo, 
honores ¿condecoraciones, se entenderá 
que renuncio su cargo. ¿Hay algunos que 
se  encuentren en este caso? Si los hay 
¿por qué no se  cumple la Constitución?

El Siglo (periódico) se ha escanda­
lizado porque a! ea lra r  ea  Atocha el se ­
ñor Rivero el día de la inauguración del 
Panteón Nacional, no so santiguó con 
agua bendita. ¡Conque no se santiguó! 
¡Habrá pícarol No tenga cuidado el señor 
Rivero que ya so ío diremos de misas 
cuando pongamos de nuevo la inquisi­
ción.- ¡Pues no faltaba mas!

El S r. Orense dice que la  Revolu­
ción ha parido. ¡Pues vaya si es fecunda 
la niña! Eu Setiem bre dió ó luz a! g e n e ­
ral Izquierdo y  ahora la República. [Mi­
ren ustedes por donde resultan herm a­
nos la República y el genera! Izquierdo! 
¡Quién lo dirial

/ '

-¿De donde deraontos vienes, Li-Ayuntamiento de Madrid
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iierio , inn estropeado y  con los hábitos 
rolos? ¿D óade bas estado en las veinli- 
cu:iiro iiorfs {[uo Lace que no le veo?

— ¡Ay Señor de mi almal Perdóaemo 
su inercé y  lodo se lo voy á contar. Ha 
de sab e r su m ercé que, desde que supe 
la desgracia del Talo, il je  .para mi ca- 
piiciia;— Esta es la ocasión do que le 
luzcas, Liberto. Vau quedando pocos to ­
re ro s  y con cu  algo do audacia y otro 
algo d i  liabílitlud, negocio hecho: á  to­
re a r . Y sin encomendarme á Dios ni al 
d iablo , pillé las alforjas a! hombro y me 
salí por esos m undos, en busca do una 
plaza de toros. En esta forma llegué á 
Priego, siu intención de detenerm e: pero 
m e teaió el demonio por en trar en un 
esiaiico á lom ar un poco do rap é , al 
mismo tiempo que um bien  el demonio 
tem ó á los de Priego por soltar por 
aquellas calles una vaca brava, á  la que 
tam bién lento el demonio p o r ir  á  sur 
tirso de rapé  a'; mismo estanco. Verme 
el animalito, y em prender conmigo con 
muy m a'as razones y peores hechos, to­
do loé obra da un momento. El estan­
quero , que, con perdón sea dicho, os un 
poquito zumbón, se rcia de mi apurp  ó 
mas no poder; pero Dios.q¿te no castiga 
con polo ni p iedra, y  si coa cuernos de 
vaca, so valió do i(i6 de esta para  tira r 
pm' alto el m ostrador, desestancando el 
a r t ic u  o de cunsumo, que con e! es tan ­
quero filó ó parar al medio de la calle. 
Al ver tal desastre  d ije ;— Pies de leg j 
¿para  quo os quiero? y sa,í como demo­
nio que  i.eva a S uñer:'tam bién  la vaca 
d ) jo :~ P ie s d 0 vaca ¿para qué os quie- 
roV y escapó ír¿8 mi que casi casi me

llegaba con el jocico á  m ala p arte . Vi 
una pneria  abierta: pesqué la escalera 
a rrib a , creyéndom e en salvo: pero  ¡ci! 
la picara vaca subió tras mi hasta I os 
salones altos d e  un casino. A lli quise 
ocultarm e Iras una mesa de ju eg o , en- 
coraendándorr.Q á  S . Melilon bendito: 
qtero ni por esas: do un testarazo  salió la 
mesa por ai(o, y  gracias é una  de villar 
que hubia ¡nm edials, y  al rededor de la 
cual dí.mas. vueltas que el mulo de un 
tahonero ; hasta que readido  y sin alien­
to cal al suelo y ó galas p u d e  m eterm e 
debajo de la mesa do v illar. No sé el 
tiempo que e jia ria  en  aquel sitio ; pero al 
volver en m i, me encontré en una cam a, 
y  sangrado; y gracias que h e  podido ver 
á  su  m ercó y abrazarle , ofreciéndola no 
volverm e ó separar de su  lado y  curado 
de mi afición al toreo.

Car

Dicen que el S r. H erre ra  
es incoloro, es insipido, 
inodoro, intransigente, 
incógnito é  impolítico.

El Alcalde de Novelda im puso 20 is . 
de multa á  lodo el que no ilum inase la 
fachada de su  casa p a ra  solemnizar la 

•regencia del Duque de la Torr.í. Hubo 
algunos que no obedecieron y  el re fe r i­
do Alcalde les impuso GO rs . de m ulla 
por (¡esacaío al Re^enle del Reyno. Esto 
U03 recuerda el aguacil que fue á que- 
jd r s j  al C orreg idor, dicléudoier-í'firior, 
es menester tastigofr á fulano por haber 
peyado lina bofetada en esta, que es re­
presentación de la de V. S. A lo cual 
contestó el Corregidor: Pues hijo, ahí me 
las dén todas. E so  mismo d irá  el ilegen- 
latiihi me las don todas.

Jí
hablo
como 
mi fre 

Ai 
r ir  poi 

Yo 
(Q) siü' 
yes no 
bargo I 
ser Ke;

Jun 
tudíam 
vechart 
titu ir la
y sed d( 

Gra 
( Í2 ) ,  pe 
sombra 
coropue¡ 
pretendí 

Y od 
Evaogeii 
honrado 
de la bai 
lias y  m 
puertas i 
bajo (19) 
Bey? La 

El p 
graneles c
coni3r(2;

Tu, li 
Cencerro 
2 í)  y  qui 

Amen
Ayuntamiento de Madrid



C aria  íle S9. C arlos ei T e rso  ¿j 
l ^ i S ) e r i o .

Mi querido herm ano L iberlo; Te 
baldo eii esta carta  (1) como herm ano y 
como fie?. Ya creo q a a  s k m o  sobre 
011 fren te  la corona (2).

A m o  á  mi p u eb lo  (3 ) ,  y  q u ie r o  m o,
r ír  por él. (4).

Yo no quiero ser rey de un ii,irticIo 
(5) sino de toda España, porque io s .R e ­
yes no tienen enemigos (C); y sin e m ­
bargo confieso (7) que tengo miedo á 
ser Rey (8).

Juntos y en un mismo convento es- 
ludiam os, herm ano Liberto (9), y  ap ro ­
vecharé aquellos estudios para  recons­
titu ir la Espaha (ÍO), que tiene ham bre 
y sed de justicia ( I i ) ,

Graves disgustos ha pasado España 
(J2 ) , por DO tener Rey de veras, sino 
som bra de Rey (13) con unas corles 
com puestas de D iputados corrompidos, 
pretendientes, serv¡lesysediciosos{l.'l).

Yo daré  á E spaña !a libertad del 
Evangelio (ID ), porque soy c! tutor mas 
honrado y caballero (16): Yo la libraré 
de la banca-ro ta  ( Í7 ) , y  haré  maravi 
lias y  m ilagros (18) para guardar Jas 
puertas del Palacio y que uo falle tra- 

9) ¿Qué mas puede apetecer un 
Rey? La gloria (20). r

Ei pueblo y yo hemos de hacer 
grandes cosas (21 ). y dejarem os que 
contar (22 ),

l ’u, herm ano L iberto , pide á  Fray 
Cencerro (23) que me eche su bendición 

■ ^ 2 í)y q u e le lih ra ( le  mi (25).
Amen (20).

Cárlos.

C o s i s e n t a r l o M  d e  £ .S |> c r i®  á  S i  
caria rfeJ T erso .

( I )  Si: por boca de ganso.
_ (2) Pues mas la has i!e sentir toda- ' 

Via, 8 medida que te s e  vayan ciavanio ’ 
las espinas.

S J  1 “*̂ pagarnos.
(4) ¿bi! Pues m ira , entra por ubas

que ya verem os si le podemos cum- 
p a c e r ,  “

(5) P u es  me parece q'uo vas á ser 
p a H ic o y h e e b o c m ir io s .

(6) ¡Qué Imbian de tener! ¡Ni pensarlo!
/o\ confesado.(8) Ne ímean. Malla. El oficio es 

bueno; pero suele tener m ala vejez
c h a S in a  á frailuco y á

(10) Para lo que los debes aprove- 
cuar es para  qu itarte  de cuentos de c a -  
baílcrja.

( H )  Pues bienaveniurada, porque 
c ila s e  b a ñ a rá , * '

(12) No vá á  ser flojo el que vas tu 
a pasar.

, (1 3) Creo que tienes razón: pero eso 
cuenlaselo á  Paquita.

(11) [Agua vó! Te babr¿s quedado
fiescansaiído, hermano.

(15) ¡Ola! ¿P roleslants lo leñemos? 
(Ib ) ¿iam bieii cresUi Caballero? Pues 

echa por o tro  lado, que cu Andalucía 
d le conocemos: y  si no que lo digan 

M á la g iy C td iz . .
(i 7) De io que es m euestorque lelíbres 

e s d e n u e  ie rompan á ti el bautismo. 
18 Si; cüQjo los de Sor Patrocinio.

( 9) xNo: lo que hace trabajos, no la
han iJü tallar.

(20) In rxcehis Deo.
(21) y  laii g r a n d e s  como van á je r *ya vera-..
(22) Y no dineros; y  q„e rascar. 

C o u L d / d f
(o - l  í^sponso: cuen ta  con él.
í ? r í  V V hermano.(2Cj Y aleloya^ aleluya.

Ayuntamiento de Madrid
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— Gané ia apuesta, señor, y m e debe 
su  m trc c  tre s  lazas de chocciale y  tres 
habanos de los del convenio.

— Pues ¿qué ocu rre , Liberto? '
_ Que el S r. Ministro H erre ra

m andao una orden pa que ju ren  'a  Coas- 
titucion su  m ercé y  los ios Sacristanes,.

— Pues bien, la ju ra rem o s. ¿Qué t ie ­
ne eso de pariicn lar?

— ¿No le dijo su mevcü á aquel cura 
que vino á  consultarle: — ■'Caan cuH 
puede h acer lo que guste: yo á nadie le 
m andaré  quo !a ju re  ni que no la ju re : 
pero yo no la ju raré*?

— E s cierto: pero sí me obligan ¿qué 
h e  de hacer?

— Resistirse, ¿ lian  d e  fusilar á  su 
m ercé por eso?

— N o, Liberto: no me fusilaran; pero 
me qu itarán  el sueldo, y  y a  ve* q u e .. . .

— De modo que jpor defender, la  p i­
tanza vá á com eter su m ercé un sacrile­
gio á sabiendas!

— ¡Qué inocente eres, Liberto! ¡y 
qué poco le han aprovecbado las lec­
ciones monacales! A. nosotros no se nos 
acabfD nunca los recurso.-; leneinoá 
siem pre prevenidas las dos bara jas, una 
(Jara ganar y o tra  para no perder.

— ¿Y cual es la b ara ja  de she ra , 
Señor?

__ ¿Cual? La restricciou mental.
Cuando 86 DOS p reguo te :— etc, »

contestam os do recio— Ju ro : y  añadí- 
mos callandito tu» (/ííonfarfu: y  nos e s ­
capam os por la tangente.

— ¡Garape, que dice su m ercé bien! 
que vengan cuando quieran. ¡Qué p ica -  
riHos somos les sacristanes, nostram o! 
No hay quien nos tronche.

Así como e! S r. S uñer la ha lomado 
con Dios, el S r. La Rosa 1a ba tomado 
con el palacio de San Telmo de Sevilla, 
y le vá a  dar á Monlpensier ia g ran  j a ­
queca. Y' la verdad es quo. según dicen, 
la venta del la ' palacio adolece de c ie r­
tos defectos que la ley no puede to lerar.

Los jugadores politices 
dicen que h a j  crisis en puerta, 
y que Nicolás Rivero 
debe encontrarse á  la  vue lta .

Ei Sr. T ó p e te le  ba pegado un to ­
petazo al presupuesto eclesiástico de 
Santiago de Cuba, H abana y  Puerlo- 
llico, rebajando  lossueldüs y gastos de! 
clero y d e  las ig lesias.

S acrisunes de Cuba 
y P uerto  Bico, 
os vá á poner á caldo 
el Topo chico.
¡Suerte funesta!
Todos los picotazos 
VA» á la  cresta .

/
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£1 S r. Muñoz Bueno Ita pedido que 
se rebajen los saeldos á  los empleados: 
pero como los que habían de volar son 
los que disfrulan eslos sueldos, no ha h a ­
bido uno solo que qu iera darse coq esla 
economía en los dicates.

uno á  u a o á s o a  de clarín: embolando 
adem ás á  D. Gárlos para qne se eo tre - 
luvieran los aficionatlos.

— Liberto ¿recibirias tu á  Slonipen- 
sior por R ey de España?

— No señor, nostram o: francam ente 
*e d ig o á  su  m ercó que no.

— Y si tuviese, como yo creo que 
tiene, todas las condiciones que .so p u e ­
den apetecer para  sor un buen R ey ¿lo 
recibirías?

— Entonces, se ñ o r... entonces haría 
lo quo con la en sa láde  pepino.

— ¿Y qué haces con la ensalada do 
pepino?

— Verá su merco. Guando tengo  m u - ! 
d io  calor y  uib presentan una gran 
fuente de enr.->lá de pepino, m uy fres- 
quita y m uy bieu aviada, mo ^arrellaoo 
delante de e lla , me quedo coLtompián- 
dola'uii ra to ; eu seguida pesco una eu - 
cheiii, y . . . .  me quedo sin com erla. Eso 
t^ r ia  con Moutpensicr.

P arece que el S r. Ministro de Estado 
se afectó al dejar cesantes á  los em p lea­
dos en su d ep artam en to .~ P u c8  si so 
afectó el Ministro calcutou ustedes la 
cara que pondrían los pobres cesantes., 
Sin em bargo, el ministro afeciado se de­
bió parecer muclio á  los-qus sacan las 
muelas sin dolor.

El que sepa donde para  
el Gefe dé lanaciou , 
y lo presente, tendrá 
una graiíflcacloD.

^  ’tr ■ ^

El Obispo do ü rg e l no qu iere  que se 
establezca elm atrim onio  ci?j!; con que 
ya lo saben uslsder.. No hay qiie d isg u s­
tar á S. I.

[  Loa carlistas de Burgos se han cita- 
|i p a ra  la  plaza de toros con objeto de 

l/’oclamar á Ü . C irios. Bueno seria  en-, 
cbiqusrarlos^alli, y  quo fuesen saliendo

Parece que los presupuestos no so 
discutirán basta que el S r. Prim  term i­
ne 'as economías que está decidido á in- 
Irodocir en  el ram o de g u e rra . Ya sa­
ben ustedes las hechas recientem ente cu 
mariscales de campo, e tc .: ahora pre- 
Eemará las de b íigad ie ies, coi^jnsles yAyuntamiento de Madrid
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comandanles-, y  por fia hasla qno lle ­
gue & los p ilos y cuarteleros.

Al paso que váo subiendo 
vam os á ver asistentes 
con ca to rce  ó quince estrellas, 
y  al que menos de leiiicnlc.

D ioi á donde querría  conducir á  la r e ­
volución. N ada: lo dicho: los viejos no 
servim os mas que de estorbo.

ẑ SST“
, P artidas q le  Dguraii en ios presu» 
1 puestos actuales, y  que no piiodcu cco- 
j uüiniisai'se por su gran im portancia. 

Ofrenda ai Apóstol San­
tiago.......................... Í9 .2 7 0  rs.

Im prenta debu las. . .
Gastos de la  publicación

do la bu la ...................
Nuncio de Su Sumidad. . 
losütu lo  de S. V icente de

P au l...........................
i  Inslilulo de S. Felipe de
I Nei-i........................... ■

Patriarca de las Indias. .

En todas portes bu i’en mal los vie­
jos; pero en p o llic a , apestan. ¡Y qué 
pegajosos son por desgracia! Creen que 
son los único.s capaces d e  go b ern a t ul 
mundo y pegan cada trasp iés que cania 
el credo, con una habilidad para  echarlo 
todo á p e rd e r , que  pasm a. Y si r o  á  v e r­
lo . Se m etió ai medio e! S r. OlózagH 
con la  m anía da sos reyes, y  Dios te 
perdone los disgustos que nos ha dado.
¡Cuanta torpeza! Por íin se le  dió un nih
llon por que Sí la rg ara  Y nos dejase on
paz, 5 cále V. que se «os cuela )ior las i Persona! tic la  Ihda ro - 
p u e rlK  el 8euor-Madoz, producieiuiocon mana, 
solo 6U pres^nci» una escisión en las 
Córtes: y  por fm , si >a que  se  dió él es- 
cámiñlo nos hubiera librado de! S r. F i-  
g u e ro la ...:  Pero  ¡cál este señor no es 
de los que  se vuelcan á tre s  tirones: ss 
le  echó tie rra  al u íunlo  y . . . .  al avío: !a

Persona! delT ribun id  
la Kola.

de

u.ooo

3 .820
100.000

207.1)00

1 6 8 .0 0 0
100,000

59Í.0U 0

1 60 .000
R everendas fábricas de 

S. Pedro y  S. Juan  de 
Letran cn,R om a. . 3 7 5 .6 9 0 , 

Personal dn las órdenes 
de Cni ios II!, Isabel la 
C alólicay M aría I.u ísa . 180,000

cosa quedó así. Sale á p’aza el S r. R - js |
Rosas, tan violento. Un intransigente, i Total. . . 2 .0 3 2 ,2 8 0
tan  p'-’lcmi, que hasU  ó su som bra qnie- j BMo.saja.-'LT.jn»»?]™™
re  m o rd er; se prepone em pujar h 'c ia  la 
reacción , y sí Uiv. ro no le larga un ca- 
p a a z o , qucli.'ándoie laa p ic ru a s ,.s a b e

C O R D O B A :— 18G9. 
Imprent-.i del ¿Uano de Gúnloba, 

Sau Fernando, 3 i .

Ayuntamiento de Madrid




